
Román SANCHEZ CHAMOSO, Los fundam en­
tos de nuestra fe (Trayectoria, cometi­
dos y prospectiva de la teología funda­
mental), Ed. Síguem e, 198 1, 361 pp. 

E ste lib ro es un a buena respuest a a la 
situación de demanda actua l de una nueva 
apologética . Todos so n un ánim es en de­
nunciar los plant eamientos obso le tos de 
la apologética clás ica, pero so n cont ados 
los que van m ás a llá de la denunc ia des­
truc ti va , m er am ente negati va . 

R. Sá nchez Cham oso tiene el mé r ito de 
recoge r en e l presente lib ro lo sa lvabl e 
de la a po logé ti ca tra di c iona l (su p ropó­
sito de justifi car desde la razón la fe cris­
tiana) y de'inserta rla en una renovada teo-

. logía fund am enta l com o un o de los dos 
momentos esenc ia les de la misma: 

«_En los di cc iona ri os teo lógicos se 
t ra tan , po r se pa rado y po r auto res 
di s tintos , los té rminos 'apo logé ti­
ca' y ' teología fundamenta l'. E l pro­
blem a está pl ant eado m ás bien co-· 
mo di stinción de fun ciones y en este 
sentido se ins is te en la dife renc ia­
ción . En la fe se puede distin guir 
fác ilm en te la necesidad de una fun­
dam entac ión. La op_c ión metodo ló­
g ica más corrient e pasa hoy po r 
a tribuir ambas fun c iones a la teo­
logía fundam enta l renovada, qu e 
con st a así de dos mom en tos dife­
renc iad os» ... (p. 173). 

El auto r t raza as imi s1110 en el lib ro los 
ejes es truc turant es qu e co ns titu ye n los 
gra ndes tem as de l progra ma de la nueva 
teo log ía fundam enta l: l. Una e pi s temo­
logía y metodo logía de la teo log ía com o 
cienc ia; 2. Un t ra tado teológ ico sobre la 
reve lac ión ; 3. Un tra tado sobre la fe co­
mt1 res pues ta del des tin a ta rio (t odo hom­
bre) a la in vit ac ión de Dios que se aut o­
manifi es ta; y 4. Di ve r sas cues ti ones de 
teo logía fund amental relac ionadas con los 
tra tados teo lógicos pa rti cul a res. 

El lib ro de R. Sánch ez Cham oso -no 
ob s tant e las re peti c iones qu e se ohse ,-­
va n en el desa r ro ll o de s u co nt enid o-

es un in strum ento muy vá lido y valioso 
para que el profesor de teo logía mues­
tre a s us alumnos principi antes la ori gi­
na lidad , transcendencia y ca rac te rí s ti cas 
de la revelac ió n c ri s ti an a . 

Edua rdo MALVIDO 

José Ig nac io GONZALEZ FAUS, Clamor del 
reino (Estudio sobre los milagros de Je­
sús), Ed. Síguem e, 1982, 214 pp. 

E l li bro aborda el estudio de la ac ti vi­
dad taumatúrgica qu e los evan gelios at r i­
buyen a J es ús . 

Gonzá lez Faus saca a reluc ir desde e l 
princ ipi o las d os m enta lidades qu e sub­
yacen en el estudio de los mil agros : la 
menta lidad apo logéti ca del siglo XIX (que 
enti ende e l mil agro como la prue ba c ien­
tífi ca -po r su t ransgres ión de las leyes 
np tu ra les- de l o ri gen d iv ino de a lguna 
acc ión) y la ment a lidad bíbli ca (según la 
cua l, el mil agro cons is te en que dete rmi­
nados hec hos pe rmit en a l homb,-e des­
cubrir - dent ro de la inm a nencia de las 
leyes de la na tu ra leza- la m an era s in­
gu la r de se ,- que ti ene Dios). Go nzá lez Faus 
prese nt a seg uid am ente el m a te ri a l ta u­
matúrgico de los evangelios en el qu e Je­
sús a pa rece como suj eto agente (un to­
ta l de 32 rela tos de mil agros). 

En e l punt o TI se a na li za todo ese m a­
te ri a l evangé li co, ya sea en s í mi sm o, ya 
sea cont ras tá nd olo con los tex tos no c ris­
ti anos y con los del Antiguo Testam ento 
so bre mil agros . 

Fina lm ent e , en el punto III , el a ut o ,- e:s­
t rae -desde la perspec ti va hi stó ri ca y des­
de la perspec tiva teo lóg ica- las con se­
cuenc ias sob re los m il agros de Jes ús . 

Un ap éndi ce fo rm ado ~on fr agmentos 
de la Vida de Apolonio de Tiana, de Fi­
lóst ra to , c ie r ra e l lib ro . 

El present e libro de J . I. Gonzá lez Faus 
no a po rta noveda des desde la ve rti ent e 
estri c ta m ente bíbli ca. Gonzá lez Fa us no 
es ant e todo un hibli s·ta . Qui 7.ás, po r lo 
mi sm o, en el te rreno bíbli co debe rí a p ro­
nun c ia rse con menos independ enc ia y se­
guridad. Tampoco es nin gú n consum ado 
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he leni s ta . De se rl o, no habría ca ído en 
la pretensión de cree r que é l es e l pr i-

' mero en hace r llega r fr ag m ent a ri am en­
te a l públi co de lengua cas te ll ana la Vi­
da de Apolonio de Tiana, cuando 1·esult a 
que en 1979 la Ed it ori a l Gred as la publ i­
có ínt egra en cas te ll ano . 

No obs ta nt e , me pa rece que es de ju s­
i ic ia reconoce r el mérit o de su I ib ro des­
de e l punto de vis ta de la inte rpre tac ió n 
teo lógica . Creo que es aquí donde se mues­
tra la profund idad y soli dez cris t ia nas de l 
teó logo J. I. Gonzá lez Fa us. En es te sen­
tid o , el capítulo 8 (E l mensaje de los he­
chos) es el más rico y o ri gin al. Ni que 
dec ir ti ene que en es ta interpre tac ión de 
Go nzá lez Fa us vue lve a emerge r aque ll a 
ment a lidad bíbl ica sob re el milagro , que 
se reseña a l com ienzo de l li bro, y seg ún 
la cua l «no es en lo pa rana tu ra l ni en lo 
ant in a tura l, s in o en la profund idad últi­
ma de lo natural , donde qui zás debe se r 
huscada la exp li cac ión últi ma de los mi­
lag ros » (p. 154) 

Edua rd o MALVIDO 

J. A. F ITZM YER. Catecism o cristo lógico 
(Respuesta del Nuevo Testamento), Ed . 
Sígu em e, 1984, 159 pp . 

Est e li b,·it o ll a m ado «catec ism o» por 
razo nes com erc ia les comprende 20 res­
pues tas a otras tan tas preguntas de co n­
tenido crist ológico hechas a part ir del Nue­
vo Testamento . Las p reguntas van m ás 
a ll á de la s im ple cur ios idad; a punta n a 
temas cris to lógicos de primera mag nitud , 
como la pred icac ión de Jesús sobre el re i­
no de Dios, e l a lcarfce de las na rrac iones 
de milag ros, las palabras de J esús a Pe­
d ro en Cesa r ea de Filipo , e l re la to de la 
conce pció n vi rgina I de J esús , qué se de­
be entender por resurrección de Jesú s, etc. 

Otra observación que engrandece a es te 
lib rito es el trat amiento que el auto r con­
cede a temas ta n impor tantes y de li ca­
dos como los indicados: un tratam iento 
c laro, breve, va liente, ponderado, con una 
se ria fundamentac ión exegé ti ca. 

Fitzmyer no presenta sus respues tas co­
mo producto de sus propias cav ilaciones , 
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sino co mo res ult ado de l es fu e rzo com ún 
de los exége tas ac tu a les y en consona n­
cia con las di rectr ices de la Com is ión Bí­
bli ca (de la que t ra nsc ribe en e l Apé ndi­
ce su cé leb re in strucc ión , de 1964, sobre 
la verdad hi stó ri ca de los eva nge li os) y 
de l Conc ilio Vati cano II. 

Ya he di cho qu e el t ítul o de «ca tec is­
mo» res ponde únicam ente a fin es de venta, 
ya que la di s p os ic ión del mate ri a l de l li ­
bro como pregunta-respuesta no es un cri­
terio vá lido como para definirl o como «ca­
tecismo ». Tampoco convence la Bibliogra­
fía se lecta -con títul os exc lus ivam ent e 
en ing lés- pa ra e l públi co de lengua cas­
te ll ana, para un público, además , senci­
ll o, qu e es el destin a tar io de este «ca­
tec ism o». 

Edua rd o MALV IDO 

David WATSON . Simon JENK! NS, Jesús en­
tonces y ahora, Ed . PPC, 1984, 189 pp . 

Lib ro ed it ado con primor: compos ic ión, 
c lase de pape l, fo tografía, co lo r , t ipo de 
letra, formato ... , todo está bien di spuesto 
para a l raer y retener la a tención del lec to r. 

Tambié n debe se r elog iado e l afán de 
poner el m ensaje eva ngé lico en ho ra con 
las circun sta nc ias y los probl em as pro­
pios del hombre de l siglo xx. As imismo, 
el lengu aje se nc ill o, c la ro y comunica li­
vo es o t ro m érit o del libro. 

El cont enido de l mism o , s in emba rgo, 
deja mucho que desear. La lec tu ra q~ue 
se hace de Jesú s del Nuevo Testam en to 
es una lec tura fue rtemente tocada de po­
sit ivismo bíblico. Es revel ado ra a este res­
pecto la af irm ac ión hecha en una de sus 
prim eras páginas: « los cual ro evangelios 
nos da n el re lato completo de las pa la­
bras, acc iones y ca1·ácter de Jesús » (p. 12). 
El resto de l libro responde de ll eno a la 
menta lidad pos itiva en la int erpretac ión 
de l Nuevo Testam ento. 

Se o lvida e l hecho dec isivo qu e en el 
lib ro se ña la Santi ago Guijarro a propó­
sito de los rel a tos de la infancia de Je­
sú s y que es extensivo a todo el evange­
li o: «Hem os de comprende r que se trala 
de un a visió n ~reyente de la in fancia de 



J,esús realiz ~da desde la resurrecc1on y 
desde la ex periencia de que Jes ús es la 
manifestación plena de Dios. Son un a lec­
tura hecha desde e l fin a l, desde e l desen­
lace» (p. 18). 

Al olvido de la resurrección com o clé! ­
ve condi c ionadora qu e hace de los evan­
gelios an te todo un test imon io de fe y que 
re lat iviza e l alcance hi s tórico de los mi s­
mos , se junta la insostenibl e co ncepción 
pos itivista de la resurrecc ión y de los res-

, tan tes acontecimientos escatológicos como 
o tros tantos fenómenos físicos. No voy 
a entrar aquí a invalid~ r sem ejan te con­
cepc ión. Baste señalar e l s igui e nt e dato: 
a poyándose en los Hechos de los Apósto­
les 1, 3 («Jesús se presentó a los Apósto­
les después de su pasión dándoles nume­
rosas pruebas de qu e estaba vivo y, apa­
reciéndoles durante 40 días, les habl ó del 
Reino de Dios»), se a firm a en e l lib ro que 
e l Resucitado ascendió a los cie los a los 
40 días des pués de haber resuc it ado. ¿ Por 
qué no se nos di ce qu e e l mi sm o aut o r 
Lucas en su evangelio pre sen ta las a r a­
ricio nes y la asce nsi ón del Seño1- en e l 
transcurso d e un so lo dí a? (c fr. l e. 24, 
1 s.). ¿Por qué ca ll a r que el evange lio de 
Juan cuent a las cosas como si resunec­
c ión y ascensión del Señor fu esen hec hos 
cronol óg icamente in se pa r ah les? (c fr. In. 
20, 17). ¿Por qu é se present a el re la to de 
Lucas en los Hechos de los Apóstoles acer­
ca de Pentecostés como la úni ca vers ió n 
cuando en el citado evangelio de Juan (cfr. 
Jn. 24, 21-23) e l envío de l Espír itu Sa nt o 
a la Igles ia ocurre en el mismo día de 
la res~ rrecc ión de Jesús' 

Pienso que el esf~e1-zo ed it oria l que , s in 
dud a al gun a, ha supuest o el presente li­
b ro se merecería un a ohra de contenido 
c ri s to lóg ico m ás sólido v va lioso . 

Eduardo MAL VIDO 

Joserh GEVAERT, la dimensión experien­
cia[ de la catequesis, Ed . Centra l Cate­
quística Sal es ia na, 1985, 209 rP -

EI títul o, escrupulosamente prec iso, se­
ñala muy bien e l cont enido del lih ro: en é l 
se es tudi a un a rea lid ad ese nc ia l de toda 

catequesis -su d imensión experienc ia !-, 
incluye ndo en esa expe ri enc ia la ex per ien­
cia hum ana , la experienc ia de los hombres 
bíblicos y la experi encia de la vivenc ia cris­
ti ana a lo la1·go de l0s ti empos, pero a ten­
di endo de m odo es pec ia l a la prim era de 
las tres nombradas formas fund amenta les 
de ex perienc ia , a la ex pe ri enc ia hum ana . 

En el carítul o l se ll eva a cabo una ex­
rl o rac ión de la dim ens ión ex perienc ia ! a 
través de la rrác ti ca catequísti ca en los di­
versos ámbitos, también en el ámbito esco­
lar. En los se is modelos de ca teq ues is de 
la ex r e riencia que e l auto1· presenta yana­
li za , queda claro que la experiencia huma­
na va en esos mode los más a llá de la m era 
utili zac ión didáctica y entra a formar par te 
del mismo cont enido de la ca teques is. 

E l ca pítul o Il estudi a más concre ta y 
exp lí c ita m ente la re lac ión expe ri enc ia­
ca teques is. E l aut o1· habl a de l b in omi o 
ex perienc ia-catequesis en té rmin os de co­
rrelación, sirvi éndose , para ac lara r e l a l­
cance de di c ha corre lac ión , ele las refle­
xiones elaboradas r o r P. Tillich, K. Rahner 
v E. Schill eheeckx . El aut o r se identifi­
ca sohre tocio co n los comrletos y mal iza­
dos puntos de \'ista de E . Schill ebeeckx. 

Los capítulos III y IV desarrollan la ex­
r erienc ia hum a na dentro ele la ca teques is 
en su natural e7.a especí fi ca y en sus mani­
fest ac io nes pri\' il eg iadas ele transce n­
denc ia. 

Los capítulos V y VI tratan someramen­
te -ya que no co nst itu yen e l cent ro de 
estudi o de l lib ro- de las o tras dos for­
mas fundamenta les de ex r e ri enc ia en la 
ca teq ues is - la expe ri enc ia bíbl ica v la 
ex per iencia ec les ia l-. 

A la vista ele la expos ic ión precedente . 
es fác il ad i\'ina r la ,-iqueza, la profundi­
dad, la a mrlitud, el ri go r .. . del co nt en i­
do de es te nu e,·o libro ele J. Ge\'ae rt. 

E l aut o r simra ti za abie rt ament e co n la 
interpretación ex istenc ia l de la ex r e rienc ia 
hum ana en la cat equ es is. Para él lo qu e 
cuent a sobre todo es la ex r e ri enc ia de 
la ex istenc ia hum ana en sus niveles más 
ca rgados de trascendenc ia, la ex r er ien­
cia en rrofundid acl de la r roblemá t ica r e­
renne de l se ,- hum ano ... , con r e li gro ele 
no va lorar sufi c ien temente la imrort anc ia 
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dec is i,·a , · la in sos l,1\·a hl e inc idenc ia del 
modo co,~c re to, exte;· ior, , ·is ih le. cotid ia­
no ... ele , ·i,·ir del homhre de l s iglo xx . No 
h;w q ue o h·i da r que e l agua de sure rfi­
c ie de l r ío de la , ·ida es la m ism a qu e la 
q ut· discurre prn· la p ro fun d ida d de su 
ca uce . La t,·ascence nc ia no só lo se da en 
la inm a nen c ia , s ino sohre todo - dada su 
rea lidad imre riosa- en la inm anenc ia in­
s ign ifi cante de la mode rna exre ri enc ia hu­
man a . Esto ll e1·ado a l ter re no de la ense­
ñan7.a escola r s ign ifi ca que hahrá que a ten­
de r , . ,·e, ·isa r la metodo logía rut in a ,·ia -
ro r · do nd e d iscu r re enr;:;ascarnda una 
o ri entac ió n ind il'i d ua li s ta 1· comret it i1·a 
de la , ·ida- 1· no ta nt o los gra ndes o h je­
t i1·os ed ucat i1·os. 

Respec to de la t i-aducc ió n al c.aste ll a­
no del lib ro de J. Gel'ae r t, ha,· que lamen­
ta r los itali a ni sm os en que incurre, l'a 
sea en a lgun os té rmin os , como «co nt .ri­
but o» (p or contribuc ió n). «m it iza r » (ro r 
mit ifi car) , «dh·e rs i\'O» (po r di s t racc ió n) .. . , 
ya sea en c ua nt o al rég im en r re r os ic io­
na l de c ie rt os \'erbos v sus ta nti1·os, co­
mo «s i nos de tenem os ~1 so lo as r ec to de 
la def ic ienc ia», «parti c ipac ión al año li­
túrgico, «han cont inuado a int e rrreta r » .. . 

Ed ua rd o M ALVlDO 

VARIOS, Puebla (El hecho histórico y la 
significación teológica), Ed . Sígueme, 
1981, 359 pp. 

O. Gonzá lez de Ca rd eclal y J . L. Rui z 
de la Pe ña ha n a nim ado y di ~ig ido la pu­
bli cac ió n de l seminar io en to rn o a Pue­
bl a 1979 que tuvo ·lugar del JO a l 14 de 
septi embre de 1979 en La Granda (Astu­
ri as), p rogram ado po r la Escu e la As tu­
ri a na de E studios Hi spá ni cos. 

El es tudio de l acontec imie nto de Pue­
bla. 1979 es abo rdado en la presente pu­
blicac ió n desde di s tintos y complemen­
ta rios puntos de vis ta : desde el frente in s­
tituc io na l de Amé ri ca La tina (con las po­
nencias de A. Qua r rac ino -sec reta rio ge­
neral de l CELAM- y de M . Pe rdía -pre­
s idente de la CLAR-), desde el frente teo­
lóg ico de Am érica La tina (con las po ne n-
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c ias ele L. Bo ll -ele la fac ul t;1d 1L'oic'>l! ic1 
de Pe tn 'ipo li s. B rns il - 1· de H. Ales~n n­
dri -ele la Unil't~rsicl ad· el e San ti al!o de 
Chile-). des de• e l f rente rd ln irn d:, I ho­
rizont e cultu ra l espa ñol,. eurnpeo. 1· desde 
e l fren te ele o t r,1s d isc irlin as reclam adas 
de modo perent o ri o po 1· e l aL·ont ec in1ie nt o 
hi s tó ri co,. c ri s ti a no dt· Pue hl;1. Un lrn­
la nce clt· I l; echo de Pu L' hl ,1 c ÍL' IT,1 e l li hm. 

Todas la s in te n ·e nc io nes rdkj ;lll e l ;Ji . 
canee ext rao rd inar io ,. s in gula r q ut· Mt·· 
de ll ín , . Puehl a han s ignifi cado dentrn rk 
la 1·icl; de la Ig les ia c;i mo un in tL'nl •> se­
r io de a pl ica r en Amé ri ca Lat in;1 L'i espí­
r it u 1· las o ri entac irnws de l Co nc ili o V:1-
t icano 11 . Pe ro en e l seminar io tL·nicln ,·11 
La Granda SL' t rata ha de L' 1·al uar l' i si!•· 
nificado par ti cul a r de Pu e hla . Y l'n ,•s i,· 
sen ti do 1·0 des t;1c;1r ía las ponL' lll' i:is q11,· 
l'<J rri e ro n a L·,1 rgo dL' 1 os rt· p r,· s,· n 1 :lll 1, ., 
de AmtT ica Li t in ;1 ,·n cli L·h o st·n1 in :1 r i11 . 
tanto a ni1-e l in s ti tuc ion al ,·on"> ;1 11i n· l 
ele refl ex ic'rn te,, lc'>g it·;1, 1·a q u,· Sl' a ju s t :111 
me jor que las 1·estantes intt' l'l 'L'lll'iom·s :1 

la rea li dad concreta dt· Pu ehl :1 1979. 
La 1·erdadera no1·edad de Pt1L'h l;1 r,•,. 

recto de Mede ll ín cons iste. en prin1l'r lu­
gar, en e l di s ti nto conlt'x to de l t·on tim·11-
te que Puehl a a fr o nt a: «E n lo L'l'on,·,n,i­
co, e l aum ent o co ns ta nt e de la hrcch:1 e n­
tre r icos v pobres. 1· e l escánd;tlo dt· 1:, 
m iseria en un continente que se d ice c ris­
tiano . En lo socio-po lítico, el a um ento de 
la vio lenc ia y de las di ve rsas fo rmas de 
at rope ll o a los derech os hum a nos (tor­
turas, secuestros, desa r a 1·ec idos). Ademús. 
un retroceso en las fo r mas ele r ar t it· ip,1-
c ión a todo n i1·e l esrec ia lmL' nt t· ma rci­
do ror la r roliferac ión de rel!ímcnL's (k 
fuerza ... En lo cultura l, la r en:·trac ir'rn de 
la menta li dad y las ideo logías sec ul a ri s­
tas » (rr . 86-87\ E n- segu ndo lugar . Pu e­
bl a se d ife renc ia de Mede ll ín e n que e l 
docum e nt o de Pnehl a ya no ins is te ta nt o 
en po ner té rmin o real v efi ca,. a la s itua ­
ción inhum a na de los ¡-;,dividu os y de los 
pueblos la tinoamericanos, s in o sobre todo 
en el modo de hace rl o, de acue rdo co n 
la identidad cris ti a na y co n la iden ti dad 
propia mente la tin oam erica na. Es te as pec­
to est á cla rament e indi cado en e l texto 



de Puehl a, rern las mediaciones r ara con­
seguido no es tá n nada c la ras . 

Aquí es donde surgen l~discrer anc ias 
en tre los d i,·ersos int é rrre tes, pa rti cular­
mente en tre L. Boff v H. Alessandri. So­
bre es te rarticu lar hav que decir que Pue­
bl a -al abrir una e ra en la que hahrá 
que concretar e l s ignifi cado -de esa iden-

t id ad crist iana , , latinoame ri cana ele las 
mediaciones- constitu ve un raso co nsi­
dei-able de m·an ce resrecto ele In ini c ia ­
do en Mede llín. v que el rresen te libro 
resulta de gra n int e rés para entender b 
,·e1·dadera a port ac ión hi s tóri ca ,, ten l<'>­
gica de Puehl a. 

Eduardo MALVIDO 
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